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      A Magdalena Ruiz Guiñazú, Ricardo Kirschbaum, Hermenegildo Sábat, Jorge Lanata, Los Leuco, Los Wiñazki, Nelson Castro, Pepe Eliaschev, Ernesto Tenembaum,


      Tomás Abraham, Julio Bárbaro, Juan José Campanella,


      Luis Brandoni, Oscar Martínez, Altamira, Beatriz Sarlo, Carlos Fayt, Juan José Sebrelli, Santiago Kovadloff, Margarita Stolbizer, Margarita Barrientos, Julio César Strassera, Hermes Binner, Jorge Bergoglio, Tabaré Vázquez, Michelle Bachellet, Pepe Mujica, Barack y Michelle Obama, John Fitzgerald Kennedy, Golda Meir, Cristóbal Colón, Pato Donald, y tantas otras personalidades de la derecha reaccionaria que resistieron al progresismo kirchnerista.




      A Martina, Manuel, Julián y a Viviana Canosa de Borensztein que con tanto amor me ayudaron a resistir a mí también.


    


  




  

    

      A mi viejo, Tato, a 20 años del último abrazo


    


  




  

    

      PRÓLOGO




      Quinto libro de esta zaga. Como ya escribí en alguna de las notas que andan por allí, a este ritmo, en poco tiempo más habré escrito más libros de los que leí.




      Esto, más que expresar mi riqueza como escritor, desnuda mi pobreza como lector.




      De todas maneras, acá vamos con este nuevo intento literario. Un milagro que mis descendientes agradecerán eternamente. Eso espero.




      En este caso, este libro sintetiza el estresante año que hemos vivido. He decidido dividir este trabajo en dos partes: la primera expresa el ataque de nervios que tuvimos entre que votamos en la primera vuelta y la asunción del mando del nuevo presidente Macri.




      La segunda, es un recorrido por toda la locura previa a las elecciones en un año que arrancó de la peor manera, con la muerte del fiscal Nisman, hasta llegar a las elecciones presidenciales. Tal vez estos relatos sirvan como testimonio del año que vivimos estresados como pocas veces.




      Una vez más, cabe decir que este libro, al igual que los anteriores, refleja el pequeño puñado de valores y principios sobre los que he basado mi pensamiento.




      Todos estos textos fueron escritos con absoluta libertad y sin la menor interferencia. Mi reconocimiento al diario Clarín y a su editor general Ricardo Kirschbaum.




      Este material fue revisado semana a semana por mi amigo Claudio Brandoni, tanto como para quedarme tranquilo de no haber cometido una barbaridad aún más grave de lo que, de por sí, ya representan estas notas.


    


  




  

    

      PARTE I


    


  




  De la primera vuelta al nuevo gobierno de Macri




  

    

      CAPÍTULO 1




      Echale la culpa a Menem




      A una semana de las elecciones generales, las encuestas dan al candidato Scioli una ventaja considerable. Incluso algunas preanuncian una posible victoria del FPV en primera vuelta.




      Si las cosas se dan como dicen algunas encuestas, el domingo que viene podría llegar a consagrarse Presidente un señor al que casi el 60% de los argentinos no piensa votar, y una parte del 40% que lo va a votar, en el fondo lo desprecia. Empezando por la que te jedi, siguiendo por su propio vice, su candidato a gobernador de la provincia y sus principales cabezas de listas de diputados, llámense Kicillof o Wado de Pedro. Así de absurda y genial es la política argentina.




      Esto se debe al estrafalario sistema de ballotage all’ argentina que se incorporó a partir de la Reforma Constitucional de 1994, hecha por una manga de demócratas con el único propósito de permitir que el entonces presidente Menem pudiera ser reelecto.




      Para los chicos que por ahí no saben, el Compañero Carlos Menem, ahora senador por el kirch­nerismo, era un señor que también se propuso incendiar la Constitución para poder seguir siendo Presidente pero, a diferencia de Ella, lo logró.




      Hasta entonces, los mandatos eran de seis años sin reelección. Pero el Compañero Menem, al igual que Ella, no tenía ganas de irse. Quería más. Y se lo dieron.




      Alfonsín acordó la Reforma Constitucional con el famoso Pacto de Olivos justificándose en que «si no lo ayudábamos a hacerlo por las buenas, Menem igual lo hubiera hecho por las malas». Algo de razón tenía: por aquellos años, la Cámara de Diputados había aprobado la privatización del gas con el voto de un ordenanza del Congreso que se sentó en la banca de un diputado y le dió al PJ el quórum que en ese momento le faltaba. Aquel histórico 26 de marzo de 1992 dió a luz un nuevo invento argentino: el «diputrucho». Con los años el sistema se perfeccionó y ahora no necesitamos más al «diputrucho» porque tenemos a esta caterva de próceres que se sientan en sus bancas y levantan la mano de manera automática sin preguntar, sin repetir y sin soplar. Visto a la distancia, aquel pobre ordenanza tenía menos legitimidad que estos demócratas, pero muchísima más dignidad. Tal vez, aquella decisión de Don Rául fue equivocada, pero tenía sus motivos: eran capaces de cualquier cosa. Esto vale recordarlo para quienes creen que las trasfugueadas kirch­neristas empezaron ahora. No confundirse. Hubo un semillero. «Todo tiene que ver con todo», suele decir una que yo sé, que dicho sea de paso, todavía no puede creer que le falló el plan y ya no va a poder seguir diciendo genialidades gratis. Dentro de cinco minutos, las va a poder decir, pero el micrófono, las cámaras, las luces, y los extras que sube al escenario para que la aplaudan los va a tener que garpar de su bolsillo. No del nuestro.Volviendo al punto, en aquella Reforma Constitucional se instauró el sistema de ballotage, pero con un pequeño detalle: en lugar del 50% +1 de los votos, como es en todo el mundo, acá alcanza con el 40% del voto peronista y 10 puntos de distancia sobre los boludos de la oposición que van siempre divididos. De haber instaurado un verdadero ballotage como el de Brasil, Uruguay, Francia o cualquier lugar del planeta, hoy la discusión sería completamente otra.Pero las cosas son como son y estamos a solo una semana de develar el misterio. El próximo domingo sabremos si vamos a un ballotage o si Ella deberá enfrentar, sin más chances, la peor de sus pesadillas: pasarle la banda al Compañero Lancha, darle un besito y poner cara de contenta.




      Acá cabe señalar un par de cosas. En principio, para que Scioli pueda ganar las elecciones deberá romper con dos maleficios. El primero es que nunca un gobernador de la provincia de Buenos Aires llegó a la Presidencia por el voto popular.




      El otro maleficio es que nunca un vicepresidente llegó a ser Presidente por el voto popular. Sin ir demasiado para atrás, fueron Presidentes: Castillo por enfermedad de Ortiz, Isabel por la muerte del Compañero General y Duhalde porque armó un quilombo chino. Por su parte, el Compañero Mauri se podrá consagrar Presidente si logra romper un solo maleficio: nunca el inútil de Durán Barba logró hacer Presidente a nadie. Desde este punto de vista, tiene más chances Macri porque le alcanza con romper un solo maleficio. En cambio Lancha deberá romper dos, y encima esconder en un ropero del sótano de Villa La Ñata al Compañero La Morsa, más aún de lo que ya lo viene escondiendo. Pero la verdad es que las elecciones se ganan juntando votos y no rompiendo maleficios. El Compañero Massa no tiene ninguno para romper, pero necesita un palo y medio más de votos que los que sacó en las PASO para entrar al ballotage y torpedear la Lancha. Difícil. Mientras tanto, recién amerizada y proveniente de Andrómeda, la Presidenta se mostró varias veces por televisión desde Río Gallegos. Cada vez más chiva. En el fondo, todavía no pueden creer que en 2013 Massa les haya arruinado el estofado y no pudieron tunear la Constitución para habilitar una cláusula Stroessner.




      ¿Por qué tanto discurso en Santa Cruz? ¿Está en riesgo la elección de su hijo y su cuñada? ¿Y si llegaran a perder? ¿Se les complica el trámite sucesorio y la escrituración de la provincia?




      Mucha gente se queja de que estas apariciones violan la veda electoral. Manga de ingenuos. Pretenden que los creadores de «Nisman se suicidó» ahora estrenen la serie «Semo respetuosos de la ley».




      Como para demostrar que todavía te pueden dar más alegrías, hoy el gobierno se va a mandar otra kirch­nereada.




      Juegan Racing vs. Boca, el partido de más alto riesgo del fútbol argentino que incluye muertos y heridos. Hace décadas que se juega bajo los más estrictos operativos de seguridad. Para colmo, si San Lorenzo pierde y Boca gana, saldremos campeones.




      ¿Adivine a qué hora lo van a jugar? ¿A la tarde tempranito que es cuando se juegan los partidos peligrosos? No papi. Va a las 21:30, para intentar tapar cualquier cosa que pueda decir Lanata (como si ya no hubiera dicho suficiente).




      Los talentosos neofascistas que programan el fútbol desde la Casa Rosada no escatiman. Aunque no haya hinchadas visitantes, La Boca y Avellaneda quedan a un pasito. Imagínese Boca Campeón a las 23:30 en cancha de Racing con la gente festejando en Caminito.




      Pensando en lo que podría pasar sobre el Puente Avellaneda, el desembarco en Okinawa no habrá sido para tanto.




      En fin, no espere nada más amigo lector y vaya respirando. Gane quien gane, se viene un país mejor.


    


  




  

    

      CAPÍTULO 2




      Hoy la Presidenta corta boleta




      Elecciones nacionales del 25 de octubre. Según las encuestas, hay posibilidades de que Scioli evite el ballotage y se proclame presidente en primera vuelta. En los días previos se conoce una lista de personalidades espiadas por los servicios de inteligencia del gobierno. Tensión y expectativa.




      Antes que nada, me gustaría aclarar un asunto personal que para mi es importante: no estoy en la lista de opositores espiados por la ex SIDE y eso me afecta muchísimo.




      No es que me importe figurar, ni salir en los diarios, ni hacerme famoso, ni siquiera que me invite Mirtha a su programa. Nada de eso.




      El problema es que, al no estar en la lista de personajes espiados por ser críticos del gobierno, he pasado inmediatamente a formar parte de la lista de personajes sospechados de estar comprados por el gobierno. El run run en la calle es: «Si no te espían, por algo será».




      En tan solo unos días, muchos amigos críticos del gobierno han dejado de saludarme. Y algunos obsecuentes, de esos que todos sabemos que reciben guita del kirch­nerismo (de otra manera no se explicaría tanto amor), me han empezado a invitar a sus cumpleaños. De hecho, ya me invitaron a pasar Navidad a lo de Gvirtz.




      Quiero ser claro: yo estoy a favor de que se cierre la grieta, pero si por casualidad se mantiene abierta, preferiría quedarme del lado del que ya estaba. Puesto a elegir, los demócratas me caen mejor.




      Por eso es que solicito respetuosamente al señor Parrilli y a las autoridades competentes, que mi nombre sea incluido a la brevedad en la lista de espiados, de modo de recuperar mi buen nombre y honor. No me gusta que me señalen como fanático de la década ganada, cuando en realidad siempre he sido un progresista que defendió los valores republicanos. Además, ¿qué negocio sería ser kirch­nerista justo ahora que se van? Lo hubiera hecho de entrada y cazaba guita grossa. Por favor, actualicen esa lista lo antes posible. Mi celu no se los paso porque ya lo tienen. Me consta. Punto.




      Dicho esto, vayamos a lo que a usted realmente le interesa amigo lector.




      Hoy es un día glorioso. Histórico. Obviamente, no le puedo adelantar cómo va a terminar la cosa, pero sí le puedo contar un pequeño detalle que explica toda la situación actual: el voto de la Presidenta.




      Y se lo voy a contar pese a que todo el año me la pasé diciéndole que estos ñatos ya se fueron y que había que prestarle atención a los que vienen. Pero evidentemente usted sigue empacado y pendiente de lo que dice Ella. Lo entiendo. Es un vicio.




      Hágame caso amigo. Vaya sacándose esa mala costumbre de vivir emputecido por lo que hace la Presidenta y prepárese para vivir emputecido por lo que va a hacer Scioli, Macri o Massa pero, sin duda, nunca más por Ella.




      Salvo que el próximo gobierno sea mucho más inútil aún, en cuyo caso ya no puedo garantizarle nada. Pero tengamos fe. Más geniales que los que están ahora, difícil.




      El voto de la Presidenta es voto cantado: Ella va a cortar boleta. Pero la va a cortar horizontalmente, separando la parte superior que dice «Scioli Presidente» de la parte inferior que dice «Zannini Vicepresidente».




      La parte inferior de la boleta la va a meter en la urna y la parte de Scioli la va a cortar en pedacitos, va a prender un fosforito, va a quemar los pedacitos, va a pisar los papelitos quemados y va a apagar el fosforito apretándolo contra el ojito de la cara de Massa que está en la boleta de UNA y por cuya culpa no pudo incendiar la Constitución e intentar quedarse para siempre. Es así. Su naturaleza le impide hacer otra cosa.




      ¿Cómo estamos hoy? Lo único cierto que tenemos al momento es el resultado de las PASO donde Massa con De la Sota juntaron 20%, Macri con sus socios el 30% y Scioli alcanzó el 38% (IVA incluido). Se entiende que el IVA son esos 2 o 3 puntitos mágicos de siempre. Es más, uno sospecha que al resto de los candidatos, en algunos lugares, no solo no le cargan el IVA sino que encima le retienen Ganancias.




      Todavía no hay nada dicho pero en cualquier caso y pase lo que pase, se acabó lo que se daba. Si usted no se avivó, estuvo sufriendo de más. Eso sí, nos dejan un quilombo padre.




      ¿Quiere verlo más claro? Se les hundió el velero de la Cámpora, se les quemó el avión de Lázaro Báez y el candidato del Frente para la Victoria cerró su campaña el jueves a la noche con Tinelli en el primetime de Canal 13. Si esto no es un mensaje de los dioses, explíqueme qué otra cosa podría ser.




      Solo faltó que Scioli llevara al canal a Sabatella con sus carpetas y la orden para clausurar TN y el 13, y lo dejara sentadito en Seguridad para que lo cuiden y le den un Nesquik con galletitas.




      El caso del jet de Lázaro es más que un símbolo: es el único accidente en la historia de la aviación moderna en el que la mayor pérdida fue el equipaje despachado.




      Si todo esto no le alcanza para entender lo que está pasando amigo lector, entonces usted es un amargo, un pesimista y se merece veinte años más de Boudou, De Vido y Moreno.




      ¿Quiere cerciorarse de lo que le digo? Averigüe dónde votan Verbitsky, Forster, D’Elía, Barone, González, Jozami, Larroque y todo el resto de los tipos que se la pasaron insultando a Scioli y ahora van en fila india a votarlo de la mano de Samid y De Narváez, y al compás de Pimpinela y Montaner.




      Póngase al lado de cualquiera de ellos, mire sus caruchas y cuando metan en la urna el sobre con la boleta del Compañero Lancha acérquese disimuladamente y hágase una selfie con cualquiera de ellos. Súbala a Facebook. Mándela por Twitter a todos su amigos. WhatsApp, Instagram. Periscope. Snapchat. No escatime con la tecnología. Y si se quiere dar el gusto, imprímase una remera con la foto. O péguela en el cuaderno de notificaciones de su hijo. Va a ser un hit.




      Para colmo de las humillaciones, los tipos corren el riesgo de votarlo y, aún así, puede terminar ganando el Compañero Mauri. ¡¡¡O el Compañero Massa!!!




      Disfrute amigo lector. Tenemos seis candidatos a Presidente. Y son todos buena gente.




      Yo voy a meter en el sobre las seis boletas. Una de Scioli, una de Macri y una de Massa. Y después le voy a agregar doble boleta de Margarita, Del Caño y el Adolfo. Siempre he tratado de ayudar a los más débiles. Yo lo digo y lo hago en serio, debe ser por eso que no me gusta el kirch­nerismo.




      Yo sé que así, mi voto se anula, pero saldré feliz del cuarto oscuro sabiendo que ganando cualquiera de los que puse en la urna, ya es un paso adelante.




      Hoy es un día de fiesta. Vote con las dos manos. Llene la urna de ilusiones, porque de eso también se vive. A votar mi amor.


    


  




  

    

      CAPÍTULO 3




      La Lancha de Noé




      Un resultado sorpresivo. María Eugenia Vidal gana la gobernación de la provincia de Buenos Aires y la escasa distancia entre Scioli y Macri consagra la posibilidad del ballotage. El país se conmueve por esta nueva situación política. Euforia en Cambiemos y estupor en el Frente para la Victoria.




      No sé por dónde empezar, Compañero Lancha. En principio digamos que no todo está perdido. Lo más importante es mantener el timón firme y empezar a achicar el agua que inundó la bodega. Y por supuesto, ahora hay que repensar toda la estrategia antes de que sea demasiado tarde. Veamos.




      Con la fe, con la esperanza y con el optimismo llegamos hasta acá. Evidentemente no alcanzó. No perdamos tiempo, yo sugiero dejar el optimismo y la esperanza para otra oportunidad. Mejor vamos por la fe que es mucho más apropiada cuando se trata de milagros.




      Si revisamos las Sagradas Escrituras, hay un pasaje que nos calza perfecto para la ocasión y podríamos usarlo para retomar la senda del triunfo: el Arca de Noé.




      Veámoslo como una señal que viene de arriba. Se ve que el Barba no se olvidó de cómo el kirch­nerismo insultó y maltrató a Bergoglio durante una década y luego fueron falsamente a sobarle la sotana, de Ella para abajo, todos. Pero como el Barba todo lo ve, sabe perfectamente que usted no hizo la misma chanchada que los K y le está dando una segunda oportunidad.




      A diferencia de la historia bíblica, en lugar de avisar que se venía el Diluvio Universal y ordenar la construcción del Arca, mandó primero el diluvio electoral y ahora pone a prueba cuánto resiste la Lancha. O sea usted.




      No se trata de embarcar parejas de animales para salvarlos, sino de bajar los que ya teníamos a bordo. En otras palabras: sacar el lastre.




      En principio y por suerte, no hace falta tirar por la borda al Compañero Aníbal porque de eso ya se ocupó la voz del pueblo bonaerense, que es casualmente la voz de Dios.




      Por favor, Compañero Lancha, sin culpa: las Morsas saben nadar. Además el tipo tiene suficiente laburo: maneja la Jefatura de Gabinete, preside el club Quilmes, la Federación de Hockey, y persigue a los que venden la efedrina. En realidad, no está todavía muy claro si los persigue para atraparlos o para cobrarles, en cualquier caso el Compañero La Morsa ya no es más un problema. Listo.




      Veamos qué otras cosas hacen sobrepeso en La Lancha y no lo dejan superar el 37%. La voz del Soberano le pide a gritos que los baje.




      

        	

          Los de la Cámpora, de Máximo para abajo, todos. Sin chistar. Wado, Larroque, Cabandié, Ottavis (ese que formó una pareja en la que él tenía problemas familiares y ella tenía los ojos en compota). No le suman nada y le restan votos donde más los necesitamos. Chalecos salvavidas para todos y al agua. Su ruta.



        




        	

          D’Elía y los demás antisemitas. Esos que ahora vienen con el cuento de que los judíos se pusieron las bombas ellos mismos. Olvídese. No hay tiempo para discutir pelotudeces. Son muy poquitos, pero restan muchos votos. Todos abajo. Listo.



        




        	

          Forster, Gónzalez y todos los de Carta Abierta. No necesitamos tipos que nos hayan insultado durante años y después declaren que nos votan desgarrados y sin ganas. ¿¿No les gustaba?? ¿¿Querían algo más lindo?? ¡¡Abajoooo!! Nadie los obligaba a votarnos. Ya se los dijo Perón en la cara en 1973, textualmente: «Al que no le gusta, se saca la camiseta peronista y se va… nosotros por un voto no nos vamos a poner tristes». Parece mentira que estos ñatos hayan leído tantos libros y cometan dos veces el mismo error. A lo sumo, podríamos dejar alguno como decoración. En todo barco, un par de antigüedades siempre quedan bien.



        




        	

          ¿Ministros del gobierno? Un montón: Kicillof, Timerman, De Vido, Alak. Lamentablemente son grandes talentos pero se ve que el pueblo argentino se niega a reconocerlos. Una pena, pero no nos suman nada. ¡¡Abajooooo!!



        




        	

          Sabbatella. Peleó la Ley de Medios, Clarín, Morón, la provincia de Buenos Aires. Las perdió todas. Necesitamos uno que traiga votos y este no te gana ni un pica pica. ¡¡¡Abajo!!!



        




        	

          De Narváez, Mónica López y los zapatos de Mónica López. Unos visionarios. ¡¡¡Abajooooo!!!



        




        	

          ¿Tipos de los medios para bajar? Un montón. Despacito y de a uno por favor, que se nos puede dar vuelta la lancha. Por ejemplo, el de barba candado de C5N que no sé ni quién carajo es, pero resta votos todo el día. ¡¡¡Abajooooo!!!



        




        	

          Spolsky, que se presentó a intendente en Tigre y lo arrasaron. Chau. ¡¡¡Abajoooooo!!!



        




        	

          Gvirtz. A este no lo tiraría. Si Dios nos ha pedido un ejemplar de cada especie, deberíamos dejarlo a bordo. Un facho siempre hay que tener, aunque sea para no olvidarnos. En todo caso le subiría el semanal para que se encuadre un poco más y después vemos.



        




        	

          Brancatelli. Yo creo que es un buen muchacho, pero en este momento resta. Lamento. ¡¡¡Abajooooo!!!



        




        	

          Zannini está en la fórmula, no lo podemos bajar. Pero debería viajar como polizonte en la sentina y tapado con una lona. O en la cubierta, pero cantando las canciones de Pimpinela. Mirándolo por televisión, me da la impresión de que se muere de ganas de aprenderse las letras.



        


      




      Finalmente, habrá que sacarse de encima el problema mayor. La gran responsable. La mariscala. Llegó el momento de pedirle a Ella su acto final: caminar sobre el tablón sin mirar atrás. Con altura, con grandeza, con patriotismo, desendeudada. Y por Cadena Nacional.




      Un famoso kirch­nerista declaró el domingo a la noche: «Eligieron a la derecha después de todo lo que se hizo en estos doce años. ¿Qué fue lo que hicimos mal en estas elecciones?». En la pregunta está la respuesta, y es justamente eso: creer que los otros son la derecha.




      Querido Compañero Lancha, todavía hay una oportunidad. Bajando los decibeles, mostrándose sereno, no le haga caso a los que le dicen que agreda al Compañero Mauri porque él nunca lo agrede a usted y marque sus diferencias con el gobierno. Nunca se olvide de que por sobre todas las cosas, la gente tiene los huevos llenos de que la maltraten. No es su culpa. No pague usted los errores ajenos.




      Ah, una más. Ya sabemos que va a seguir con lo que está bien y va a cambiar lo que está mal. Pero ampliame un poco más, macho.




      Tal vez esto nos sirva para corregir la deriva. O para evitar la paliza.


    


  




  

    

      CAPÍTULO 4




      Tomá la sopa o lo llamo a Macri




      El gobierno lanza una campaña basada en instalar el miedo a un posible triunfo de Macri.




      Amigo lector, hace un año que le vengo diciendo que, lamentablemente, estos ñatos que nos hicieron ganar una década, ya se fueron.




      Nunca tan oportuno el bolero que dice: «El último acto de nuestra comedia, tiene dos estrellas y un solo final», escrito e inmortalizado por el genial Chico Novarro, inspirado en Macri, Scioli y Ella (ojo, no confundir al gran Novarro con el facho de barba candado de C5N).




      Está clarísimo. Un triunfo del Compañero Mauri dejaría a la Presidenta y sus amigos en las garras de Lilita y Sanz que han prometido un segundo Nunca Más. También una remontada heroica del Compañero Lancha, los destrozaría para siempre. No meás en la cabeza a un tipo durante años de esa manera y te la llevás gratis.




      En cualquier caso, es jaque mate. «De la mano de Aníbal se van a la B, para nunca más volver». Reconozco que la segunda parte del cantito, la del «nunca más volver», dependerá de cuan inútiles sean los dos tipos que se disputan la Presidencia.




      Y por supuesto, el gobierno todavía va a joder un ratito más tirando zarpazos como todo gato acorralado. Nada que una buena batería de Decretos de Necesidad y Urgencia (DNU) no pueda desactivar, al día siguiente de asumir, el candidato que gane. Punto y a otra cosa.




      Por eso amigo lector, también le vengo insistiendo desde que empezó el año, que lo más importante era estudiar el prontuario de quienes vienen a ocupar la Casa Rosada.




      Aprovechemos que el kirch­nerismo ha salido a alertarnos de todo lo malo que nos podría pasar si gana Macri. Por suerte, todo lo malo que nos puede pasar si gana Scioli, ya lo sabemos.




      La primera ofensiva estuvo a cargo de la Presidenta, el jueves pasado, durante el recital que dio en la Casa Rosada. No fue por Cadena Nacional. Una pena. Justo una vez que estábamos todos esperando verle la trucha por Cadena, se le dió por respetar la ley y solo se apropió de los medios públicos por apenas tres horitas.




      Esta campaña contra Macri fue lanzada, tanto desde el oficialismo kirch­nerista como desde la oposición sciolista. Inclusive los sectores más radicalizados del antisciolismo, encabezados por los intelectuales de Carta Abierta, también han alertado del horror que se avecina.




      ¿Qué cosas podrían ocurrir si ganara Macri y retornaran los 90?




      

        	

          Que vuelva el diputado menemista Daniel Scioli.



        




        	

          Que aquella extraña pareja que gobernaba Santa Cruz y se hacía pasar por los Kirch­ner, vuelvan a pedir la privatización de YPF, a cobrar las regalías y encanutarlas en Suiza «para nunca, más nunca volver».



        




        	

          Que aquella extraña pareja que gobernaba Santa Cruz e, insisto, se hacía pasar por los Kirch­ner, no vuelva a decir ni mu sobre las privatizaciones del menemismo y se haga la boluda sobre los indultos a los genocidas.



        




        	

          Que Macri indulte a Massera, Videla, Suárez Mason y Arquímedes Puccio.



        




        	

          Que Diego Gvirtz vuelva a hacer programas en Canal 13 apoyando al campo y a la Sociedad Rural. En realidad, eso no pasó en los 90 sino en el año 2008, pero si por casualidad Macri le llegara a poner la tarasca no tendría ningún problema en hacerlo.



        




        	

          Que Macri gobierne mediante DNU como Menem que firmó 545. Si Macri ganara, al toque de asumir firmaría 50 DNU y echaría a la mierda a los principales falsoprogresistas y militantes metidos en el Estado. De Gils Carbó para abajo, todos. Qué miedo. Buuuuu.



        




        	

          En caso de ganar Macri, Mónica López se pasaría al PRO.



        




        	

          Entre otras cosas terribles más, si Macri ganara podría demoler otra vez los palcos de Boca, poner de moda a Ricky Maravilla y lo peor de todo: nombrar ministro a… Aníbal Fernández… ¡¡¡Buuuuu!!!



        


      




      Otra de las estrategias del gobierno, también apoyada por la oposición sciolista, es presentar a Cambiemos como una nueva versión de la Alianza. O sea que un triunfo de Macri sería el retorno a esos años. Veamos las consecuencias de semejante catástrofe.




      

        	

          Volverían a ocupar cargos en el gobierno, como lo hicieron durante la Alianza, los siguientes enemigos del pueblo: Nilda Garré que fue la Secretaria de Asuntos Políticos del Ministerio del Interior con De la Rúa; Diana Conti que fue Subsecretaria de DDHH; Juan Manuel Abal Medina que fue director del Instituto de la Administración Pública; Martín Sabbatella que ganó la Intendencia de Morón con la Alianza y luego se fue al ARI con… ¡¡¡Lilita!!! También fueron parte de la Alianza: Aníbal Ibarra, Débora Giorgi, Alicia Castro y hasta el mismísimo Luis D’Elía (Concejal en La Matanza por la Alianza)



        




        	

          Otra de las temibles consecuencias sería que la Dra. Carrió volviera a abandonar la Alianza Cambiemos y formara un nuevo partido propio como hizo con el ARI. Luego perseguiría corruptos y lavadores de dinero atentando contra los intereses del proyecto nacional y popular, especialmente los intereses del rubro hotelero.



        




        	

          Si Carrió repitiera la historia armando un nuevo ARI, volvería a sumarse a sus filas, como hizo en su momento, el famoso militante revolucionario Héctor Timerman. De ese modo, la carrera política del Canciller podría revivir. En realidad, retiro lo dicho: en su caso no hay retorno posible.



        




        	

          Lo peor de la vuelta a un gobierno de la Alianza es que después vienen doce años de kirch­nerismo.



        


      




      La lista de catástrofes que podrían desatarse si gana Macri es interminable. La derecha viene a embestir contra Boudou, Alperovich, Insfran y tantos combatientes populares más. Por suerte, hace algún tiempo, la Presidenta nos iluminó cuando dijo: «a mi izquierda solo está la pared».




      Y si a su izquierda solo está la pared, eso quiere decir que todo el resto del Universo está a su derecha. Todo. Empezando obviamente por Macri y siguiendo por Stolbizer, Del Caño, Rodríguez Saá, Massa, Alfonsín, Perón, Tabaré Vázquez, García Márquez, Grupo Márquez, Frávega, Sting, John Lennon, John Travolta, Olivia Newton-John, Tom ­Jones, Elton Jones, Mascherano, Obama, Batman, Asterix, Mitterrand, Simone de Bouvoir, Ives Montand, Marcelo Mastroianni, Fellini, Francis Ford Coppola, Guillote Cóppola, Woody Allen, Zubin Metha, Gramsci, Lenin, Trotsky, Mao, Madonna, Julio Sosa, los alfajores Havanna, los Cabsha, los cubanitos de dulce de leche, Sábat, Sabato, el Shabat, Schumacher, Reutemann, y sobre todo lo que más la desespera: Daniel Osvaldo Scioli.




      Sin embargo y pese a todo, allá irán a votar al Compañero Lancha. En fila india, con pasos cortitos y el culito bien apretado.




      No sea cosa que gane Macri, el cuco. Buuuu.


    


  




  

    

      CAPÍTULO 5




      Les va a servir como ventosa al muerto




      El gobierno apura la designación de jueces, fiscales, directores del Banco Central, de la Auditoría y otros cargos públicos en la búsqueda de cuidar una posible retirada. La Corte Suprema declara inconstitucional la designación de los jueces subrogantes.




      La frase que titula esta nota es una de mis maldiciones judías preferidas. Se usa para ciertas situaciones en las que, hagas lo que hagas, cualquier cosa será inútil.




      Un buen ejemplo de cómo usar esta frase es el desesperado intento del gobierno por contrabandear militantes en todos los organismos públicos para tratar de zafar de la guadaña con la que vienen Macri y Scioli. Es verdad que uno la trae mucho más afilada que el otro, pero traer la traen los dos.




      El gobierno nombra jueces, auditores, subrogantes, fiscales, funcionarios, empleados, ñoquis, directores, etcétera, etcétera. Todos tipos que, dentro de cinco minutos, al kirch­nerismo «le van a servir como ventosa al muerto».
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